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Introducción
La juventud del triatlón como deporte trasgresor e in­
novador, alcanza también al ámbito de la investigación, 
pues es difícil encontrar estudios dentro de las áreas de 
la sociología y la psicología social, situadas entre la ex­
plicación elemental y la integral (Mayers, 1986), en las 
cuales se centra nuestra investigación. El grueso de los 
estudios en triatlón se dirigen a los aspectos fisiológi­
cos (Albrecht, 1986; Butts, 1991; Kohrt, 1987; Krei­
der, 1988; Miura, 1999; Zhou, 1997) y antropométricos 
(Gutiérrez, 1991; Hue, 2000; O’Toole, 1987; Roald­
stad, 1989; Sleivert, 1996). Desde la fisiología se puede 
Valoración del perfil sociodemográfico 
en el triatleta: el ejemplo de Castilla-la Mancha: 
Nivel de implicación y entorno
GerMáN ruIz TeNdero*
Doctor en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
Profesor de la Universidad Católica de Murcia. 
Entrenador Superior de Triatlón y Natación
JuaN José salINero MarTíN**
Doctor en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
Profesor en la Universidad Camilo José Cela (Madrid)
FerNaNdo sáNChez Bañuelos***
Doctor en Psicología. 
Profesor en el programa de doctorado de Rendimiento Deportivo.
Universidad de Castilla-La Mancha
resumen
La juventud del triatlón como deporte trasgresor e innovador, alcanza también al ámbito de la investigación, pues es difícil en­
contrar estudios dentro de las áreas de la sociología y la psicología social, situadas entre la explicación elemental y la integral, en las 
cuales se centra nuestra investigación. El grueso de los estudios en triatlón se dirige a los aspectos fisiológicos y antropométricos, 
sin embargo, el éxito deportivo trasciende el plano netamente físico, y atiende a otros factores como la dedicación y capacidad de 
implicación del deportista así como las influencias que le rodean, es decir, del “entorno próximo”, que ocupa el núcleo del sistema 
deportivo desde una concepción en esferas concéntricas. Nos centramos por tanto en el microsistema. Pretendemos pues abrir una 
nueva vía que nos ofrezca información sobre la población de triatletas españoles, quiénes son y cuáles son sus inquietudes y mo­
tivaciones, con el fin de mejorar el sistema partiendo desde una base empírica construida a través de las necesidades reales de los 
protagonistas de nuestro deporte, de los cuales se ha extraído un perfil sociodemográfico.
Palabras clave
Triatlón, Entorno, Perfil Sociodemográfico, Sistema deportivo.
abstract
The triathlete’s sociodemographic profile assessment: Castilla-LaMancha’s example. Involvement level 
and environment
Research field, has also been achieved by triathlon as a transgressor and innovator sport, since it is difficult to find studies 
concerning sociology and social psychology areas established between an elementary and a comprehensive explanation, on which 
our research is focused. Most of studies regarding triathlon deal with physiology and anthropometric aspects. However, concerning 
sport success other significant factors are involved, such as sportsmen devotion and commitment ability, as well as the influences 
around them, that is to say, the “close environment” which is covered in the sport system core by a concentric spheres conception. 
Therefore, we are focused on a microsystem level. Our aim is to open a new line in order to offer information about the Spanish 
triathletes population, who they are and what their interests and motivations are. Our purpose in this research is to improve the 
system starting from an empirical bases builded taking into account triathletes’ real needs. Finally a triathlete’s sociodemographic 
profile has been determined from the analyzed sample. 
Key words
Triathlon, Environment, Sociodemographic profile, Sport system.
Correspondencia con autores
*** g.germanruiz@gmail.com
*** juanjose.salinero@uclm.es
*** fsanchez@coe.es
  
6 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 
CIENCIAS APLICADAS A LA ACTIVIDAD FÍSICA Y EL DEPORTE
92  •  2.º trimestre 2008 (5-14)
  
decir que la capacidad para mantener un bajo porcentaje 
de V
.
O2max para un nivel de trabajo submáximo podría 
ser el factor más decisivo de éxito en triatlón (Laursen, 
2001), sin embargo el éxito trasciende el plano netamen­
te físico, y atiende a otros factores como la dedicación 
y la capacidad de implicación del deportista así como 
las influencias que le rodean, es decir, el entorno próxi­
mo, que ocupa el núcleo del sistema deportivo desde una 
concepción en esferas concéntricas como nos plantea De 
Bosscher (De Bosscher y De Knop, 2002). 
El interés por el estudio de los diferentes estratos so­
ciales ha constituido uno de los principales objetos de la 
Sociología, originándose desde la conciencia de desigual­
dad de clases ante ciertas estructuras de poder, tradición 
desarrollada a partir de Weber y Marx. Aunque no es 
nuestra intención estudiar una clase social determinada, 
término éste más enraizado al concepto de la propiedad 
en las sociedades post­capitalistas (Bureba, Centelles, 
Doncel, y Oliva, 1993), sí partimos de un grupo social 
minoritario del cual queremos definir su perfil, en cuyo 
seno pueden coexistir diferentes clases sociales, enten­
didas éstas desde una definición básica, como aquellos 
grupos principales presentes en una sociedad y determi­
nados espontáneamente ante determinadas circunstancias 
(Ossowski, 1979). Definiendo un perfil sociodemográfi­
co para un grupo de personas aunados entorno a un de­
porte concreto, estamos definiendo la propia naturaleza 
de este deporte desde sus practicantes, así como otros 
indicadores relevantes (sexo, motivaciones, relaciones 
familiares…) que pueden suponer las claves de la perte­
nencia o no pertenencia a una particular cultura deporti­
va como lo es el triatlón. En palabras de García,
“… de la misma manera que las características antropomé-
tricas de cada individuo, su edad y su estado de forma física 
determinan en parte sus posibles hábitos deportivos, éstos 
también vendrán determinados por las condiciones socioeco-
nómicas de que disfruta y por el marco de las relaciones so-
ciales en que se desenvuelve” (García, 1996, p. 76).
Aunque los estudios pioneros que trataban de acari­
ciar los determinantes sociológicos del triatlón en Fran­
cia asociaban este deporte a la clase social alta (Bertrand, 
1986), es necesario actualizar estos datos al territorio y 
sociedad españoles a día de hoy mediante nuevos acerca­
mientos empíricos para someter la práctica del triatlón a 
su hipotética pertenencia a un estatus social alto, o por 
el contrario depende más de un estilo de vida que pue­
de ser adoptado por diferentes estratos sociales; siendo 
conscientes de que es precisamente el “estilo de vida” 
un concepto que el sociólogo Pierre Bourdieu (Bourdieu, 
1998) considera, a su vez, inseparable a la clase social, 
desde la perspectiva de la distinción y el gusto como sis­
tema de encasillamiento social. Siguiendo a Bourdieu, 
podemos afirmar que entre los conocimientos adquiridos 
(capital escolar) y el origen social, se ocultan relacio­
nes entre grupos que a su vez mantienen otras relaciones 
diferentes con la cultura según fue adquirido su capital 
cultural. Desde este discurso, podemos entender el de­
porte como capital cultural de las sociedades modernas, 
y a su vez, éste puede ser visto bajo la óptica de quie­
nes lo practican y su entorno: Cómo llegaron a él, des­
de qué clase social, y bajo qué condiciones personales 
y ambientales. En definitiva aunque existen relaciones 
complejas, a la hora de definir el deporte en su entorno 
social, éstas pueden ser más o menos esclarecidas, o al 
menos así lo ilustra Bourdieu: 
“Basta, en efecto, con abolir la barrera mágica que 
hace de la cultura legítima un universo aparte para darse 
cuenta de las inteligibles relaciones entre unas “eleccio-
nes” en apariencia inconmensurables, como las preferen-
cias en materia de música o cocina, de deporte o de políti-
ca, de literatura o de peinados” (Bourdieu, 1988, p. 98).
En España, con la celebración de los JJ.OO. en 
Barcelona se despierta el interés por conocer más sobre 
la realidad sociológica de los deportistas, de tal for­
ma que en 1996 el Consejo Superior de Deporte pu­
blica el libro Los deportistas olímpicos españoles: Un 
perfil sociológico (García Ferrando, 1996), abriendo 
las puertas a este tipo de estudios, que junto con otros 
trabajos más recientes asociados a la determinación de 
factores psicosociales clave en la detección de talentos 
deportivos (Sánchez Bañuelos, 2002a, 2002b) ponen 
de relieve la importancia de un acercamiento al depor­
tista desde el mirador de la sociología y la psicología 
social. Los estudios de este tipo en triatlón son muy 
escasos. Únicamente encontramos algunos acercamien­
tos de corte sociológico, como el ya citado estudio de 
Bertrand (1986), estudios de caso sobre la subcultura 
propia del triatlón y la organización de eventos (Hil­
liard, 1986, 1988a, 1988b) y algunos informes como 
los de la Federación Francesa de Triatlón que tratan 
estos temas de forma trasversal en torno a los clubes 
del triatlón (Direction Technique National de la Fédé­
ration Française de Triath lon, 2002). 
Pretendemos pues abrir una nueva vía que nos ofrez­
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ca información sobre la población de triatletas españo­
les, partiendo de una extensa Comunidad Autónoma de 
incesante crecimiento humano como Castilla­La Man­
cha. Quiénes son y cuáles son sus inquietudes, motiva­
ciones y cómo van a su vez dando forma a un deporte en 
evolución; es éste nuestro fin, el de mejorar el sistema 
partiendo desde una base empírica construida a través de 
las necesidades reales de los protagonistas del triatlón.
Material y método
Para desarrollar el perfil del triatleta castellano-man-
chego se decidió utilizar el cuestionario. Nos decidimos 
por el tipo auto­administrado en dos formatos diferentes: 
material (impreso) y electrónico (vía e­mail). El cuestio­
nario se adaptó a los fines de la investigación, partiendo 
del modelo utilizado por Sánchez Bañuelos en dos estu­
dios relacionados con deportistas de alto nivel españo­
les (Sánchez Bañuelos, 2002a) y castellano­manchegos 
(Sánchez Bañuelos, 2002b).
Para la selección de la muestra se escogieron los 
clubes más significativos de la Comunidad Autónoma, 
fueron un total de 7, representando a las 5 provincias. 
Dentro de cada club se escogieron a los/as triatletas a 
partir de la categoría alevín (11­12 años), ésta incluida, 
y con el condicionante de que permanecieran activos en 
el momento de la investigación, con al menos una com­
petición planificada. La muestra final quedó en 60 de­
portistas, de los cuales 6 eran mujeres (10 %). La media 
de edad del total es de 29 años ( 9,1).
resultados
Categoría de pertenencia: Al clasificar la muestra 
por categorías (fig. 1), más de la mitad pertenece al gru­
po “senior” (24­39 años). A continuación el grupo más 
numeroso son los sub­23 (20­23 años), representando un 
20 % de la muestra.
Entrenamiento. El 37,9 % entrena menos de 10 ho­
ras/semana, mientras que el 36,2 % lo hace entre 10 y 
14 horas semanales. Del total de la muestra sólo 3 de­
portistas afirmaron entrenar más de 20 horas/semana.
Especialidad de la que proviene y edades de inicio 
(fig. 2): El 68,3 % de la muestra proviene de otra es­
Categoría de pertenencia
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Figura 1 
Distribución de la 
muestra por categorías 
deportivas.
5
Figura 2 
Especialidades de origen para los triatletas estudiados.
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pecialidad, siendo la que más se repite el ciclismo. An­
tes de practicar triatlón los deportistas se iniciaron en 
su deporte anterior con una media de edad de 13,8 años 
( 6,628), y transcurridos un promedio de 10 años, el 
deportista decide dar el paso hacia el triatlón.
Tipo de competición en los que se alcanzó el me-
jor resultado: El triatlón sprint es aquel en el que un 
porcentaje más alto de triatletas (45,3 %) alcanzó su 
mejor resultado. A continuación le sigue el Olímpico 
con 17 participaciones que lograron su mejor resulta­
do. Cabe destacar las tres participaciones en un Iron­
man, que afirman haber conseguido su mejor resultado 
deportivo en esta distancia, reservada para una selecta 
minoría.
Nivel de implicación en el triatlón: La mitad del gru­
po considera que realiza triatlón a nivel de aficionado, 
mientras que la otra mitad, casi en su totalidad, se en­
marcan dentro del perfil “competidor”. Sólo un triatle­
ta de toda la muestra es un deportista de alto nivel, el 
cual ingresó en el C.A.R. de Madrid en la temporada 
(2004­05). 
Triatlones disputados en Castilla-La Mancha: De 
la media del total de triatlones disputados (3), la mitad 
(1,5) fueron en Castilla­La Mancha.
Inicio en el triatlón: Es el propio deportista el que 
toma la iniciativa de comenzar a entrenar triatlón (75 % 
de los casos), mientras que los amigos también ejercen 
cierta influencia para iniciarse. La tabla 1 nos muestra 
estos datos.
Las motivaciones que encuentran nuestros depor­
tistas para iniciarse en el triatlón se muestran en la 
tabla 2.
Continuación en el triatlón: Las principales personas 
que más influyeron para que el triatleta continuara su 
práctica una vez iniciado son los amigos (59,3 %) y el 
entrenador (28,8 %). En otros casos los padres y fami­
liares también animan a sus hijos a continuar (18,7 %), 
siendo las motivaciones principales para continuar el 
buen ambiente entre compañeros y en competiciones 
(22 %), el bienestar y la salud (18,6 %) y el mejorar los 
resultados (17 %).
Estudios y ocupaciones a parte del deporte: En cuan­
to a los estudios completados, el 23,7 % ha finalizado 
bachillerato, mientras que, con igual porcentaje, los de 
mayor edad han finalizado estudios universitarios de 
grado superior. A parte de entrenar triatlón, la mayoría 
de los deportistas trabajan (55 %), puesto que, como ya 
adelantábamos, contamos con una población de mediana 
edad. El 16 % sigue estudiando y el resto, a parte de es­
tudiar, también trabaja.
Trabajo: La mayoría de los triatletas (81,8 %) perte­
nece a un sector de trabajo no relacionado con el depor­
te, tanto público como privado. En cuanto a las horas 
semanales de trabajo, aproximadamente la mitad de la 
muestra trabaja entre 26 y 40 horas.
Estudiantes: Actualmente, de los triatletas que es­
tán estudiando, el porcentaje más numeroso (28,6 %) 
se dedica a estudios universitarios de grado superior. 
El resto de deportistas se reparten en grupos bastante 
equitativos respecto a los tipos de estudio que están 
realizando. 
Frecuencia Porcentaje
De ti mismo 45 75
De algún amigo 21 35
De algún entrenador 6 10
De otros familiares 4  6,7
De algún profesor 2  3,3
De tus padres 1  1,7
De otras personas 1  1,7
5
Tabla 1 
Origen de la iniciativa para iniciarse en el triatlón.
Frecuencia Porcentaje
Deporte completo y 
entrenamiento variado
21 36,8
El reto que plantea y la 
aventura
14 24,6
Gusto personal - diversión 8 14,0
Ambiente entre compañeros 
y en competiciones
6 10,5
Gusto personal - salud 3 5,3
Probar algo nuevo 3 5,3
Hacer deporte 2 3,5
Total 57 100,0
5
Tabla 2 
Motivos para iniciarse en la práctica del triatlón.
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Influencia de los estudios sobre el entrenamiento y 
rendimiento deportivo: El 40 % opinó que sus estudios 
influyeron negativamente en algunos aspectos de su en­
trenamiento y rendimiento, como el faltar al entrena­
miento (72 %), a competiciones (44,4 %) o el cansancio 
añadido (55.6 %). Para el otro gran grupo (34,3 %) no 
tuvieron una influencia significativa. 
Por el contrario, para la mayoría de los triatletas 
que estudian, el hecho de entrenar triatlón no ha teni­
do una influencia significativa sobre la marcha de sus 
estudios.
Aspiraciones profesionales y laborales en el futu-
ro: La vocación por el deporte es clara, un 37,9 % 
desearía trabajar en el sector público relacionado con 
el deporte.
Condiciones y nivel de vida actual: Respecto a la 
vivienda habitual en los periodos de entrenamiento, 
tenemos dos grupos principales: aquellos que tienen 
domicilio propio, que son mayoría (48,3 %) y aque­
llos que viven con sus padres en el domicilio familiar 
(35 %). Las influencias de su circunstancia de vivienda 
en los ámbitos deportivo y personal se plasman en la 
tabla 3.)
Circunstancias familiares: Un 60,7 % de los padres 
se encuentran trabajando, frente a un 49,2 % de las ma­
dres. En cuanto al estatus socioeconómico familiar esti­
mado, la muestra se decanta claramente hacia una clase 
media (82,5 %).
Antecedentes de práctica deportiva en los padres: 
Respecto a la pregunta de si el padre o la madre practi­
caron deporte con anterioridad obtuvimos las siguientes 
respuestas (figs. 3 y 4).
Hemos de matizar que más de la mitad de los padres 
y las madres que sí practicaron, lo hicieron con un de­
porte no relacionado con el triatlón.
Diferencias de género: No se encontraron diferencias 
significativas para ninguna variable cuantitativa y para­
métrica de este estudio tomando como variable indepen­
diente el género. Lo que si se apreció fue que todas las 
mujeres (n = 6) se consideran dentro del nivel de impli­
cación de “competidoras”, mientras que la mayoría de 
los hombres (55,6 %) se consideran “aficionados”, fren­
te al 42,6 % de los “competidores”. 
discusión de los resultados
En primer lugar hemos de destacar la elevada edad 
media de nuestros deportistas, lo cual va a condicio­
Frecuencia Porcentaje
De forma positiva en el 
ámbito personal
38 64,4
De forma positiva en el 
ámbito deportivo
29 49,2
No tiene una influencia 
significativa
15 25,4
De forma negativa en el 
ámbito deportivo
4 6,8
De forma negativa en el 
ámbito personal
1 1,7
5
Tabla 3 
Influencias del entorno de vivienda habitual sobre el ámbito 
personal y deportivo.
5
Figura 4 
Práctica deportiva de la madre.
5
Figura 3 
Práctica deportiva del padre.
No
Sí
¿Ha practicado deporte tu madre?
No
Sí
¿Ha practicado deporte tu padre?
52,54 %47,46 %
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nar el resto de interpretaciones. De cualquier forma, 
nuestros datos respecto a la edad, coinciden con los 
de otros estudios, tal y como se muestra en la tabla 4 
que hemos tomado y ampliado de Roaldstad (Roalds­
tad, 1989).
Esta media de edad, respecto a las especialidades del 
triatlón por separado, puede parecer alta, sin embargo, 
el 68,3 % ya practicaban y competían en alguna de las 
tres especialidades, siendo la edad media de comienzo en 
la especialidad de 13,8 años. Estudios de la Federación 
Francesa de Triatlón corroboran la incidencia de la prác­
tica deportiva anterior al triatlón en alguna especialidad 
individual (Federation Française de Triathlon, 2003­04), 
este hecho se ha constatado también en los triatletas es­
pañoles de alto nivel (Ruiz, 2006).
Hemos de tener en cuenta que la representación 
de mujeres es muy baja, tan sólo 6 mujeres de los 
60 participantes que componen la muestra, lo que su­
pone un 10 %. Suele ser habitual que este porcentaje 
en pruebas de gran exigencia física decaiga, sin em­
bargo nuestro porcentaje es más bajo de lo que nos 
presentaba Hilliard (1988), el cual daba un 25 % de 
participación a las mujeres en carreras cortas y po­
pulares en un estudio llevado a cabo en Texas. Sin 
embargo esta comparación difiere mucho en sus con­
textos de aplicación. Por ello contrastamos nuestros 
datos con la participación femenina en los dos triat­
lones más populares de nuestra región, el de Alcázar 
de San Juan (sprint) y el olímpico de Cuenca, en el 
año 2004. Aunque la muestra no pertenezca en su to­
talidad a nuestra región, puesto que las competiciones 
están abiertas al gran público, sí vemos como la par­
ticipación femenina en triatlones organizados en nues­
tra región se ajusta más a los datos de nuestra muestra 
que a la investigación de Hilliard, rondando el 10 %. 
La escasez de mujeres en los deportes de resistencia, 
sobre todo a nivel popular, es un hecho tradicional, 
sin embargo en la élite el porcentaje tiende a igualarse 
respecto a los hombres, tal y como está constatado 
(Ruiz, 2006). Este aspecto podría ser explicado en 
cuanto a que, si ya de por sí el triatlón no resulta muy 
atrayente para las mujeres, cuando éstas sí se deciden 
por su práctica, lo hacen con todas las consecuencias 
y con una gran motivación, y por lo tanto perduran en 
la pirámide competitiva igualando casi en porcentaje 
a los hombres. En nuestra investigación todas las mu­
jeres se acoplaban al perfil “competitivo” antes que 
al de “aficionado”. Actualmente, desde la Federación 
Española de Triatlón se desarrolla una lucha por la 
igualdad de género en el triatlón, convirtiéndose en 
deporte modélico al respecto. Estas medidas compren­
den entre otras dotar de iguales premios a hombres y 
mujeres, alternar el orden de salida en las competición 
(hombres­mujeres) para no beneficiar sólo a unos; y 
evitar en la medida de lo posible las carreras mixtas, 
para no interferir en el rendimiento como tal.
Es este un deporte especial, que hemos calificado 
de joven y transgresor, pues implica competir en tres 
Autor Años de experiencia en triatlón N Sexo Edad media
Albrecht, 1986 Con experiencia (no especifica) 9
2
H
M
28,7
21,6
Burke, 1987 Nivel Ironman (no especifica) 25 H 27,2
Kohrt, 1987 2 años ( 1,2) 13 H 29,5
Kreider, 1988 2,1 años ( 1,4) 9 H 27,6
O’Toole, 1987 Nivel Ironman, 3 años 8 H 30,5
Miura y cols., 1997 Nivel 1: 4,6 ( 2,7)
Nivel 2: 3,3 ( 1,5)
8
8
H
27,3
26
Ruiz, 2005 4,7 años ( 4,2) 54
6
H
M
29,78
22,17
5
Tabla 4 
Edades de triatletas en diferentes estudios (ampliado de Roaldstad, 1989).
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disciplinas muy dispares y sin pausas, dándose a co­
nocer en 1978 desde la ultradistancia (Ironman), es 
por lo que se ha llegado a denominar a los triatletas 
los “superhombres”. El hecho de querer embarcarse 
en esta aventura peculiar sin esperar ninguna recom­
pensa a cambio más allá de la propia superación per­
sonal, da lugar a un triatleta altamente motivado hacia 
la tarea y firmemente unido a la competición. Recor­
demos que los principales motivos de inicio fueron la 
propia variedad del deporte, el reto que plantea y el 
gusto personal, datos muy similares a otros estudios 
de triatlón (Ruiz, 2006); El amor hacia el deporte es 
también una de las principales motivaciones para at­
letas de diferentes modalidades olímpicas (Hill, Mc­
Connell, Forster, y Moore, 2002; Sánchez Bañuelos, 
2002a). Pero volviendo a nuestro discurso, la propia 
naturaleza del triatlón hace que el perfil difiera res­
pecto a otras disciplinas, y es por ello que la variedad 
deportiva y el reto/aventura planteada por el triatlón 
(ligado a la práctica en entornos naturales), inexisten­
te en otros deportes, supone la principal motivación 
para el inicio; muchos son los deportistas que se sien­
ten atraídos en el triatlón huyendo de la monotonía 
de su anterior deporte (natación, ciclismo, atletismo). 
Desde nuestro punto de vista creemos que sí se pue­
de hablar de una particular subcultura del triatlón, o 
al menos una subcultura oculta o encubierta que se 
aprende y transmite de unos a otros en ocasiones in­
voluntariamente. Tal es el caso del esfuerzo e interés 
por el entrenamiento, que puede llegar a convertirse 
en una obsesión, la dieta, los materiales, etc. (Virnig 
y McLeod, 1996). Por regla general los triatletas re­
gistran sus entrenamientos y los comparan con la com­
petición o con otros compañeros. Otros desarrollan su 
propio sistema de entrenamiento o buscan nuevas téc­
nicas. En nuestro estudio hemos visto como la media 
de edad en el comienzo de la práctica del triatlón y 
la media de edad en la que empezaron a participar 
en competiciones correlacionan fuertemente a nivel de 
p < 0,01 (r = 0,995). Estos datos, indican que el ini­
cio en el triatlón va acompañado por la competición 
en la misma temporada, igual relación se ha constata­
do en triatletas que llegaron al alto nivel (Ruiz, 2006), 
no ocurre lo mismo con deportistas de otras discipli­
nas olímpicas, para los que transcurren una media 
de 2,5 años desde que se inician hasta que compiten 
(Sánchez Bañuelos, 2002a). Detrás de la competición 
subyace un proceso de preparación, y aunque los vo­
lúmenes de entrenamiento en aficionados disten mu­
cho del alto nivel (tabla 5), supone un número más 
que considerable que nos hace incluso reformularnos 
el término generalista de “afición”. La práctica del 
triatlón queda ligada pues al entrenamiento; y éste a 
su vez guarda una fuerte relación con el rendimiento 
en triatlón (Baker y Deakin, 2003; Chavarren, 1996; 
Zinkgraf, Jones, Warren, y Krebs, 1986).
Respecto a los niveles subjetivos de implicación en 
el triatlón propuestos (alto nivel, competidor y aficio­
nado), a los cuales ya hemos hecho referencia, han de 
ser tomados como válidos pues han sido contrastados 
objetivamente con las horas de entrenamiento resultando 
que el 84, % de los que entrenan menos de 10 horas son 
aficionados, mientras que la mayoría de los que entre­
nan de 10­14 horas (66,7 %) y de 15­20 (58,3 %) son 
competidores.
Circunstancia y personas que influyeron en la inicia-
ción deportiva: Sin duda es el núcleo familiar el que será 
caldo de cultivo de los futuros deportistas, el papel de 
los padres en la actividad de los hijos ha sido evidencia­
da por diversos autores (De Knopp et al., 1994; Smoll 
y Smith, 1999; Torregosa, 2004). En nuestro estudio, 
los padres no son personajes influyentes en el deporte 
de sus hijos, aunque también es verdad que las edades 
en las que se iniciaron nuestros deportistas en el triatlón 
(24,2 años  7,9) ha sobrepasado la etapa en la que los 
padres tienen mayor influencia sobre los hijos y pueden 
“apuntarlos” a alguna actividad deportiva. Sólo un de­
portista se vio influenciado por los padres a la hora de 
iniciarse en el triatlón, con una edad de 21 años y cuyo 
padre y madre habían practicado atletismo y ciclismo 
respectivamente. Tampoco es de extrañar que los padres 
no influyan en la iniciación de los hijos, puesto que más 
de la mitad de los padres y el 80,4 % de las madres no 
Volúmenes de 
entrenamiento habituales 
en triatlón élite 
(h/semana) (Varela, 2003)
 
Valores reflejados 
en nuestro estudio 
(h/semana)
Mínimo 15 5
Máximo 28 25
Total 
(media)
20-24 11,8
5
Tabla 5 
Volúmenes de entrenamiento en horas/semana para triatletas de 
élite y para la muestra estudiada.
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hicieron deporte. Sin embargo, tal y como muestra la fi-
gura 5, parece que algunos padres, una vez ven a su hijo 
en este deporte, sí influyen para que continúe.
En un estudio llevado a cabo con deportistas olím­
picos americanos encontramos que los padres y entre­
nadores tienen una influencia moderada en la iniciación 
deportiva (Hill et al., 2002), al igual que ocurre con 
el perfil sociodemográfico de los olímpicos españoles, 
para los cuales la influencia de los padres se constató en 
un 33 % seguida por los amigos (19 %) y el entrenador 
(17 %) (García Ferrando, 1996). Otros estudios más re­
cientes con una gran muestra de deportistas españoles 
(n = 172) también muestran a los padres como principa­
les agentes (55 %) seguido por otros familiares (22,8 %) 
y el entrenador (32,4 %) (Sánchez Bañuelos, 2002a). 
Realmente, los agentes socializadores influyentes no sue­
len distar de unos estudios a otros, siendo generalmente 
agentes primarios (familia, amigos, entrenador).
Estatus socioeconómico y nivel educativo: Cuando 
analizábamos el contexto internacional, Hilliard (1988a) 
presentaba a los triatletas como “bien acomodados y 
educados”, mientras que, en Francia, Bertrand (1987) 
se preguntaba si el triatlón era un deporte de ricos. En 
Castilla­La Mancha, y remitiéndonos a los resultados, 
nos encontramos con un nivel alto en cuanto a estudios 
completados o en curso, predominando estudios univer­
sitarios. Puede que este buen nivel en los estudios vaya 
en detrimento de la dedicación al triatlón, puesto que el 
entrenar este deporte con el fin de llegar a los prime­
ros puestos requiere muchas horas de entrenamiento. 
De hecho cuando se preguntaba a los triatletas de qué 
forma sus estudios influían en el rendimiento deporti­
vo, el 42,8 % respondió que influían negativamente. Al 
no haber un alto nivel bien definido en nuestra región, 
los deportistas aficionados y competidores no anteponen 
el deporte a los estudios. Visto desde el otro lado, sólo 
6 triatletas respondieron que el deporte influye negativa­
mente en sus estudios, entre los cuales se encontraba el 
único deportista de alto rendimiento de la muestra.
La clase media es la dominante entre los aficionados al 
triatlón, por lo tanto, a pesar de la demanda de material, 
no podemos clasificarlo como un deporte prohibitivo para 
la gran parte de la población española, incluso para los 
de clase media­baja y baja, los cuales suponen un 7 % de 
nuestra muestra. En el alto nivel español la distribución 
de clases es similar a la de los aficionados castellano­man­
chegos, con la diferencia de existen un mayor porcentaje 
de clase media­alta (24,4 %) y ninguno que se clasificara 
como clase baja (Ruiz, 2006). Atrás queda la catalogación 
dentro de la clase alta de aquellos pioneros triatletas fran­
ceses (Bertrand, 1986). No existen estudios recientes que 
muestren datos al respecto en triatlón, pero sí en deportis­
tas olímpicos: En EE.UU. se ha constatado una mayoría 
de clase media pero con una tendencia transversal a lo 
largo de los años hacia el aumento de familias de clases 
económicas altas (Hill et al., 2002). En nadadores y atle­
tas de alto nivel españoles también predominan las clases 
medias pero con un mayor porcentaje de clase media­alta 
en los nadadores (30 %) que en los atletas (10 %) (Sán­
chez Bañuelos, 2002a). Respecto al triatlón, podemos de­
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Figura 5 
Influencia de 
los padres en la 
continuación deportiva 
de sus hijos en función 
de la edad de los 
mismos.
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cir que no es posible encasillarlo en un determinado rango 
de clase social, pero si es un deporte que se da sobre todo 
en los países más desarrollados, de hecho son los grandes 
dominadores de este deporte. El primer filtro es la prácti­
ca de natación, para lo cual es necesaria una red básica de 
instalaciones acuáticas y recursos económicos. No es fin 
último el del triatleta vivir de este deporte, sino invertir 
tiempo de ocio en aquello que le apasiona, con toda su 
dureza, lo cual es parte del reto. No ocurre así por ejem­
plo con las carreras de fondo y medio fondo en atletismo, 
dominadas por el ímpetu de los pueblos menos favoreci­
dos que tratan de encontrar una vía de escape y una salida 
hacia el éxito tal y como ha quedado establecido por el 
dominio keniata y etíope (La Torre, Impellizzeri, Fotti, y 
Arcelli, 2005). En las sociedades desarrolladas, por tanto, 
una vez cubiertas las necesidades básicas, la actividad fí­
sica y el deporte pasan a formar parte del estilo de vida, 
concepto este, asociado a las clases sociales, según Bour­
dieu (1998); llegando entonces también la práctica depor­
tiva a todos los estratos sociales de estos países. Desde 
nuestra opinión no podemos decir que mediante el triatlón 
se busque la distinción de una determinada clase social, 
como ocurriría con otros deportes como el golf o la vela, 
más bien, el triatleta, provenga de la clase que provenga, 
es ya de por sí distinguido y respetado por el resto de de­
portistas, al desmarcarse hacia un deporte novedoso, duro 
y singular.
Conclusiones
A partir de las medias y los datos extraídos de nuestro 
estudio hemos conformado el perfil del triatleta aficiona-
do, en este caso perteneciente a la Comunidad Autóno­
ma de Castilla­La Mancha. Brevemente sería el siguien­
te: El triatleta comenzó a una edad tardía (24 años) pero 
ya practicaba alguno de los 3 deportes que componen el 
triatlón, lo cual coincide con triatletas de alto nivel; po­
demos hablar entonces que la idea deporte como sistema 
que se nutre a sí mismo. Podemos afirmar que un de­
portista que hace triatlón, es un deportista que compite. 
La competición está íntimamente ligada a este deporte 
desde el mismo comienzo del entrenamiento, en el cual 
se suele invertir unas 12 horas semanales. Este volumen 
de entrenamiento es considerado alto para ser desarro­
llado a nivel de “afición”, lo que viene a determinar en 
gran medida el perfil de este tipo de deportistas en base 
a la propia naturaleza del deporte estudiado. Por lo tanto 
podemos definirlo dentro de un nivel de implicación de 
aficionado pero con tendencia a competidor, pues dedica 
gran parte de su tiempo libre a entrenar y aspira a ganar 
o a alcanzar un buen resultado en su grupo de edad. En 
cuanto a la especialidad que más domina en la actuali­
dad no existe una clara determinación hacia una u otra. 
El mejor resultado lo alcanzó en un triatlón de distancia 
sprint fuera de Castilla­La Mancha, quedando entre los 
tres primeros de su categoría (senior). Nuestro triatleta 
goza de una experiencia en este deporte de unos 4,5 años 
y suele disputar 3 triatlones por temporada, de los cuales 
uno suele ser en Castilla­La Mancha. Sumando todas las 
competiciones, no sólo triatlones, al finalizar la tempo­
rada habrá participado en 7.
Respecto a las motivaciones iniciales y personas in-
fluyentes podemos decir que: entre las principales moti­
vaciones que encuentra para iniciarse están: el hecho de 
ser un deporte completo que supone un entrenamiento 
variado, así como el reto y la aventura que plantea. Sin 
duda estas características, sobre todo la variedad, son 
prácticamente exclusivas de este deporte, que además se 
disputa sin pausas, suponiendo un fuerte atractivo para 
quienes lo contemplan. Las personas que más le influ­
yen para continuar con el triatlón una vez iniciado son 
el grupo de amigos y el entrenador, mientras que la in­
fluencia de los padres coincide con otros estudios al ser 
moderada, incluso más baja que los datos mostrados en 
la literatura, pues la edad de inicio también es avanza­
da y supera ya las influencias paternas. No obstante los 
padres tampoco son practicantes. Lo que más motiva a 
nuestro deportista para continuar es el buen ambiente 
entre compañeros y en las competiciones, y el hecho de 
sentirse bien en un entorno de salud.
La clase social predominante, y por tanto asociada al 
triatlón en estos niveles, es la clase media, sin descartar 
minorías de clase media­baja y media­alta, descartando 
así, como habían propuesto otros autores, el encasilla­
miento en las clases altas. El triatlón es más característi­
co de los países desarrollados y por tanto no aporta una 
forma de ganarse la vida sino un estilo de vida de gran 
exigencia, lo que delata una alta motivación intrínseca o 
amor hacia el triatlón. Acorde con la clase social nuestro 
deportista posee vehículo propio, así como domicilio en 
propiedad, el cual comparte con otras personas. Esta cir­
cunstancia de vivienda habitual tiene una influencia posi­
tiva tanto en el ámbito personal como en el deportivo. El 
nivel de estudios es medio­alto. Lógicamente, dentro del 
nivel de implicación mayoritario, “aficionado”, ante la 
incompatibilidad de estudios­deporte, se renuncia al de­
porte, teniendo que faltar a entrenamientos y acumulan­
do un cansancio negativo para el rendimiento deportivo. 
14 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 
CIENCIAS APLICADAS A LA ACTIVIDAD FÍSICA Y EL DEPORTE
92  •  2.º trimestre 2008 (5-14)
  
Según el género, se atisba un grupo de mujeres mu­
cho más selecto y de mayor orientación a la competi­
ción, lo cual podría hacerles persistir hacia el alto ren­
dimiento.
Una vez visto el perfil del triatleta, creemos necesa­
rio el impulsar el triatlón femenino y de base en nuestra 
comunidad en concreto y en España en general, bajo la 
motivación casi segura de alcanzar buenos resultados de­
portivos, dada la escasez de participación femenina, aun­
que con miras a alcanzar buenos resultados en competi­
ciones de mayor nivel. Por otro lado, sería conveniente 
para una futura investigación, estudiar a los triatletas 
que quedaron excluidos de nuestra muestra, y averiguar­
los motivos que les llevan a permanecer inactivos, pese 
a tener la licencia en vigor.
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